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La Juvenlud Literaria 

ONQUÉ gusto es­
cribo esto palique; 
és el primero del 
mes de Mayo; si yo 
supiera expresarme 
en él, con la gala­
nura conque en la 
citada estación se 
reviste la naturale­
za, har ía el mas 

ameno de todos cuantos se han publicado. 
Pero ¡ea! dejemos lo de que luiría y entre­

mos en lo de hagamos. 

Van tres dias del mes; el paseo del Male­
cón está, mas concurrido que de costumbre 
V es, que llegado este tiempo, ofrece deli­
cias tantas, que convida á disfrutar de ellas. 

Las flores que crecen en los jardines, ins­
talados á derecha é izquierda del hermoso 
paseo, abren sus corolas, impulsadas por las 
juguetonas brisas, dejando en alas de loa 
céfiros variados aromas que perfuman el am-; 
bien te. 

La luna, esparciendo sus plateados rayos» 
á tiempo que proj'ecta las delicadas sombras 
de las hermosas concurrentes, riela en las 
rizadas ondas del caudaloso Segura. 

Al misterioso ruido, que de una manera 
dulce y fantástica llena el espacio, úñense 
las risas francas y espans¡%'as de las bellas 
jóvenes, .los ecos de argentinas vocos y el 
sordo rumor de pases silenciosos. 

Cuando en esas noches de plácida prima­
vera nos hallamos sentados en unes de los 
bancos de piedra que en ese delicioso sitio 
nos convida al descanso, llegan hasta noso­
tros los confusos rumores de que hemos ha­
blado, padécenos asistir á un concierto celes­
tial y olvidamos las contrariedades de la 
vida para ser felices un momento. 

* * 
Con sumo gusto leímos en cEl Noticiero» 

del pasado martes, el erudito articulo, mo­
destamente titulado, Aintntes Cervantinos, 

debido a l a bien cortada pluma de nuestro 
querido amigo D. Manuel Eduardo Del­
gado. 

Demuestra el autor del citado artículo 
haber agotado hasta el último de los recur­
sos, por sacar la verdad de cierto personaje 
que Cervantes pinta en el Quijote. 

A más, afirma, y con fundadas razones, el 
sitio donde debió empezará escribirlo, sitio 
que él ha -«isitado.con el solo objeto de tomar 
datos que en el citado articulo afirma. 

Damos la mas cordial enhorabuena al ami­
go Delgado, y felicitamos á nuestras bellas 
lectoras, por poder saborear su amena lec­
tura. 

* * 
Nada, hoy me propongo echar la casa por 

la ventana, y la echo. 
Cansado de escribir prosa, me lanzo al 

ver . 50 . 

Los genios servimos para todo. 
Y la modestia que ande por las etéreas 

regiones. 
Creo que para introdución basta y sobra. 

Una mañana de Mayo, 
en una de esas mañanas 
que la gran naturaleza 
ostenta sus bellas galas 
con sus flores, con su cielo, 
con sus ¿vez, con sus auras, 
hallábame paseando 
con melancólica calma, 
frente á un hotel, que sus muros 
la mar con sus ondas baña. 

De pronto, muy sorprendido 
mifo abrirse una ventana 
y aparecer una niña 
cual el armiño de blanca. 

Al verla quedé admirado 
y sus ardientes miradas, 

, cual volcanincandescente, 
de amor mi pecho abrasaban. 
Yo quiero hablarla, imposible, 
mi lengua no puede hablarla, 
porque un éxtasis profundo 
á mis sentidos embarga. 

Ella cerró las maderas, 
y J'O quedé cual estaba, 
contemplando las bellezas 
de la misteriosa estancia. 

Yo n» se mas que deciros 
de aquella linda muchacha, 
sino que es la mas hermosa, 
(y perdónenme las guapas) 
del siglo décimo nono' 
y de la corte de España. 

Y aqui terminó el palique, 
perdonad sus muchas faltas. 

ANTONIO SAEZ MARTÍNEZ. 

APUNTES CERVANTINOS. 

Sabido es que varias [loblaciones de 
Rspaña se «lisimtan la yloria de ser 
patria ilel gran Cervantes, como tain-
bjen son cnnucidas las distintas opinio-
nns de los lioiubres de letras acerca de 
si el manco do Cepanto escribió su in­
mortal «Quijote», en este ó aquel lugar. 

Ni lu |)itftida de bautisu)o inscrita en 
los libros do la parroquial de Snnta 
Xlaria la "Mayor de .Alcalá ile Henares 
h ' i bastado |)ara hacer desistir de su 
empaño á Modrid^ Sevilla, Lucenu, To­

ledo. Rsquivias, Alcázar de San Juan y 
(Jousuegra, ni la existpncia da docu­
mentos que la investigación de un entu­
siasta Orvaiit ista ha recopilado, han 
sido suficientes para convencer á los 
comentaristas del «Quijote» de quo el 
héroe de la obra sea una figura real, ni 
la riqueza de erudición que en ella hay 
swa hija de la consulta ile momento y 
por lo tanto haya sí lo escrita ante bien 
provista biblioteca. 

Unos aseguran que en el protagonista 
se propone el autor criticar lascostnm 
bres de su época, otros dicen que su 
objeto fué pintar el carácter español, 
haciendo ver que en esta clásica tierra, 
solo hay Q lijotes ó Sanchos, y uo ha 
faltado quien nresento en la Acadetniu 
una memoria acompañada de planos ca­
prichosos, asegurando que la obra fué 
escrita eu Arg-amasilla y el personaje' 
que la dá nombre un hi<iaIgo de aquel 
pueblo »n quien Cervantes quiso vengar 
cierta of-usa que no se señala. 

Nosotros, oscuros amantes de las l e ­
tras patrias, pero admiradores como el 
que más del gran hombre á quien rin 
den culto todas lae nacionPB civilizadas, 
no hemos cesado de hacer pesquisas en-
cauíiuadag á puntualizar el sitio prol a 
ble en el qua comenzó Cervantes su 
obra, (iropósito quo le g-uió al escribirla 
y razones que la inspiraron. 

De nuestras investigaciones ha resul­
tado que el lugar de la Mancha de cuyo 
nombre no quiere acordarse, es sin duda 
alguna lísquivias, y el personaje que dá 
nombre k su libro, | ) . Francisco Qui 
js'la. tio y tutor de I).' Catalina Palmios 
Salazar, esposa que fué de (Cervantes, 
y cuya iiiiinn tuvo lug-aren dicho pue­
blo el 12 de Diciembre de 1584. 

Las razones que nos asisten para dar 
por seguros ambos extremos, son las 
siguientes: 

Rn primer lugar; el mismo Cervantes 
nos nombra k su héroe, en el pasaje del 
arriero vecino del apaleado caballero, y 
que al hallarlo tan mal trecho, le dice: 
«¿peroSr. Quijada, quién os puso de tal 
guiso?»; en seg-undo, porque teniendo 
D. Francisco Quijada ciertas preteusio 
nes respecto á su sobrina y pupila, y 
convencido que habia de desistir de 
ellas en razón de los amores de esta con 
Cervantes, no perdonó medio de moles­
tar al alcabalero, oponiéndose ruda­
mente á los proyectos de los amantes; 
y en tercero, ¡lorque bay docutnentos 
bHstanttís á justificar nuestras creencias, 
documentos que nos hallábamos testi­
moniando cuando una desg-racia de fa­
milia nos obligó A abandonar la em­
presa, pero de los que hoy vamos ó ocu­
parnos. 

Kxiste en R.squivias. además de la 
casa qne habitó D. Francisco Quijada, 
el protocolo de on pleito que s guió 
dicho señor cou el Ayuntamiento da 
aquella villa por no querer este recono­
cerle los derechos de hidalgo en razun 

de haber establecido allí su vecindad, 
pero procediendo ile otro lugar. 

Kn este vrdiimen, so refl^jH el carác­
ter Orgul loso y caballeresco del Quijada, 
muy en armnnia (íoii el que ¡linta i'er-
vantes en el |>r(itagoiiÍstH de au obra . 

La circuu.stKUoia de ser de Rsquivios 
Méese Nicolás, S'-g^un consta en los li­
bros hauli.smales de aquella parroquia, 
como tiinibien haber sido Cora do elln 
el que figura en la obra y fué el qno 
casó á ( ! e r v H n t e s , dá más fuerza á nues­
tro aserto. 

líl judio Riodte. del que se hace meor 
clon ul final de I» priuiera te, sin 
qué sea necesaiia su |)resencÍH. toda vez 
que no desempeña papel alguno en el 
enredo del- libio, es á nuestio modo de 
ver, un jalou colocado por el autor para 
señalar el camino ijue coniiiizcH ni pue­
blo en que vivían lo.s pi iiii'i|i«les perso-
uBJes y en el que so comenzó ln cons­
trucción monnuientai de esa-gloria qua 
se llama «lil Ingenioso Hidalgo». 

Kl judio Jileóte, decimos, vivió en 
Seseña, lii<¡Hr distante de R.squivias 
uuos cinco k i l ó u e t i o s . ' ' 

Rn ese pueblo se conserva ln casa quo 
habitó, conuci.ia con el nombre de ln 
Casa del .ludio, y el criado que lo ai-om-
paiiaba, es un hijo do noble y rica fami­
lia de Boiox, pueblo también cercano, 
que enamorado de la hija de Rii;ote, 
oculta su origen y se trueca en criado 
del judio [lara estar cerca del objeto do 
su amor. 

Rsto es lo que con laborioso trabajo 
averiguaino.s y de ello nos hullábamos 
sacando testimtniin, cuando nos sor(>ren-
dió la desgracia de que h<-mi>s hablado. 

Rn la memoria que remitimos á nues­
tro querido amigo y casi hermano e' 
Kx;mo. .Sr. l). F'eilerico B'ilart, const-
cuanto dejamos «puntado, á la vez qu 
señalamos los sitios en qu« han de ha­
llarse los documentos de referencia, por 
si alguien, siguiendo nuestro itinerario, 
quisiera terminar la labor i>or nosotros 
comenzada. 

M A N I - E I . K. D K L G A U O . 

E L AMOR. 

Es el amor el cielo 
de nuestra vida: 

como ol cielo es hermoso, 
como él mentira. 
¡Ay de las almas 

que cifran en mentiras 
sus esperauzas! 

CAPDEPON. 


